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NOTICIAS SOBRE UNA OBRA DE JOSE ANTOLINEZ:
«EL EXTASIS DE SAN FELIPE NERI», EN EL CONVENTO 

DE LAS COMENDADORAS DE ALARCON, DE MADRID

P o r  F ernando  de O lag uer-F e l iú  y A lo nso

E n ei año de 1971, y en  los A nales del I n st it u t o  de E st u d io s  M a d r il e ñ o s , 
se publicó u n  a rtícu lo  en el que, ju n to  a  o tra s  ig lesias de  M ad rid , se  re c o r­
daba la rica  colección de p in tu ra s  del tem p lo  de las M ad res M e rce d a ria s  de  
la Concepción (vu lgarm ente  conocidas p o r  las C o m en d ad o ras  de  D on J u a n  de  
Alarcón), en la cén trica  calle de V a lv e rd e i . V olvam os hoy  a  o c u p a rn o s  de 
dicha C om unidad dado que, al h a b e r v isitado , in v en ta ria d o  y e s tu d ia d o  to d o  
su g ran  inm ueble conventual, hem os h a llad o  en  él se rie  de  o b ra s  in é d ita s  de  
valor im p o rtan te  p a ra  el m e jo r  conocim ien to  del a r te  e s p a ñ o l2.

Las dependencias del C onvento son m uy n u m ero sas  y  en  e llas la s  M. M er­
cedarias conservan, en m e jo r  o p e o r estado , u n a s  co lecciones p ic tó r ic a s  y  
escultóricas de v e rdadera  relevancia: en  el C lau stro  de  R elig iosas, S a la  de  
Profundis, Coros Alto y B ajo  de C lausura , C apilla  de  R e liq u ias , C o m ed o r y 
Sala de la C om unidad, desvanes, pasillo s y  e sca le ras  cuelgan  se rie  de  lienzos 
que bien pueden c o n s titu ir  in m e jo rab le  m u e s tra r io  de  la  p in tu ra  m a d r ile ñ a  
barroca, óleos —si b ien  m uchos de ellos no  deb idos a  co n o c id ís im as f irm as—  
sí m agníficos exponentes de los ta lle re s  de  segunda  fila de  m ed iad o s  y  finales 
del siglo xvn , p ru eb as ro tu n d as  —u n a  vez m ás—  de la  g ra n  d e m a n d a  y  p ro ­
ducción de p in tu ra s  en la  E sp añ a  de Felipe  IV  y  C arlos I I  y  de l g ra n  a fá n  
donador, d u ran te  aquellos años, a  conven tos e in s titu c io n e s  p ías .

De todos ellos elegim os uno , en  m uy  p re c a r io  e s tad o  de  co n serv ac ió n , cuya

1 Olaguer-Feliú, F., «La pintura en tres iglesias m adrileñas: Com endadoras de Alarcón 
San Plácido y Parroquial de San Martín», Anales del Instituto de Estudios Madrileños’ 
C.S.I.C., tomo VII, 1971. '

J El estudio e inventario del Convento de las M ercedarias de Alarcón ha  constitu ido  
una de las etapas para la elaboración del I n v e n t a r i o  A r t í s t i c o  d e  l o s  e d i f i c i o s  relig iosos  
m a d r i le ñ o s  d e  lo s  s ig lo s  X V I I  y  X V I I I ,  realizado por Tovar, V., Arias, A., Olaguer-F¿ 
liú, F. y Urrutia, A., actualm ente en vías de publicación.
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calidad y au to ría  m erecen noticia y reflexión especial: se tra ta  de un lienzo 
de 1,18 p o r 1,65 m., que cuelga del Ante-Coro Alto de Religiosas, en Clausura, 
p lasm a el tem a del « E x ta s i s  d e  S a n  F e l ip e  N e r i  a n te  la  V ir g e n » y es obra de­
b ida  a José Antolínez, cuya firma es aún legible en su parte  baja, y obra 
—que sepam os— no dada a conocer hasta estas líneas.

La procedencia de esta nueva obra de Antolínez nos es desconocida, ha­
biendo podido averiguar tan sólo que es «uno de los cuadros más viejos de 
todo el Convento» (en palabras de la R. M. Superiora), hecho a todas luces 
m uy posible, pues la construcción del inmueble term inó en el 1656 3 y la acti­
v idad conocida hasta  ahora de José Antolínez viene a abarcar el período com­
prend ido  en tre  1660 y 1675, fecha de su m u erte4; por tanto bien pudiera haber 
sido una de las prim eras donaciones a la Comunidad, más aún teniendo en 
cuen ta  su tem ática referida a San Felipe Neri, pues recordem os que un pe­
queño o rato rio  dedicado a este santo se levantaba en el solar sobre el que 
se edificó el Convento m ercedario que nos ocupa. Y si tam bién hacemos me­
m oria  recordarem os que la term inación de las obras se llevó a cabo gracias 
a la generosidad y protección de la familia de los Cortizo, de ascendencia 
ju d ía , que con este dispendio —y más aportaciones a otras fundaciones pías— 
ayudó a elevar su dudosa reputación en el momento con relación a su men­
cionado origen... Uniendo, pues, la fecha en que el Convento está concluso 
(1656), el período en que el taller de Antolínez se encuentra en plena actividad 
(1660-1675), la existencia reciente sobre el solar de una capilla puesta bajo la 
advocación de San Felipe Neri y la denodada generosidad de los Cortizo para 
con la Fundación M ercedaria, bien pudiera resultar que el óleo form ase parte  
de uno de los prim eros lotes de donaciones que aquella familia hiciese para 
el enriquecim iento , ornato  y devoción del Convento recién erigido.

Desde luego, un  poco arriesgado es a tribu ir la obra a un encargo a Anto­
línez p o r los Cortizo y a una donación inmediata de éstos a las M ercedarias 
(m ás aún  sin poder ap o rta r una documentación probatoria al respecto), pero 
lo que sí parece innegable es que, de esta familia o de otra, e l  c u a d r o  d e b ió  
s e r  u n  r e g a lo  a l  C o n v e n to  d e n t r o  d e  u n  p e r ío d o  n o  m u y  le ja n o  a l  d e l  a s e n ta ­
m i e n t o  d e  la s  R e l ig io s a s .  Regalo —en prim er lugar— porque los fondos para 
la Fundación  estaban to talm ente agotados pocos años antes de concluirse el 
inm ueble (de ahí su term inación a expensas de la familia repetidam ente ci­
tad a ) 5, y regalo efectuado a poco de finalizadas las obras —en segundo lugar—

J La idea de su fundación tuvo lugar en 1609 y las obras comenzaron en 1636.
« «A juzgar por sus obras fechadas, sólo tenemos noticia de los últimos quince años 

de su labor», en palabras de Don Diego Angulo, vid., «Pintura del siglo xvxi», tomo XV 
del Ars Hispaniae, Madrid, 1971, pág. 285.

5 Vid. Olaguer-Feliú, F., art. cit.
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porque entonces era cuando la an te rio r existencia de la  pequeña cap illita  a 
San Felipe Neri estaba todavía muy viva en aquella zona m adrileña. Así pues, 
ubicando la realización del óleo y su pertenencia a la Com unidad en tre  1657 
y 1667, pasemos a centrarnos m ás en él.

De José Antolínez poco podemos añad ir tras los estudios realizados sobre  
él por Juan Allende-Salazar 6, las aportaciones m ás recientes de Diego Angulo 7 
y las últim as noticias expuestas por Alfonso Pérez S ánchez8. Todas las no tas 
estudiadas por estos especialistas citados parecen aunarse  en la ob ra  de la 
que estamos dando noticia. Así, el gusto a las « tin tas ticianescas» 9, com o ya 
hubiese observado Palomino, aún se aprecia en este «Extasis de San Felipe 
Neri», a pesar de su mal estado de conservación y la indudable p érd ida  de 
cromatismo; tam bién los celajes azulados de estirpe veneciana pueden aún  
percibirse; y lo mismo sucede con las vestiduras y m antos de la V irgen y 
San Felipe que, como tiende a ser costum bre en Antolínez, se inflam an en 
torno al cuerpo de las figuras 10.

Por lo que se refiere a la iconografía es la de la p resen te  obra  de lo m ás 
tradicional, presentándonos a San Felipe N eri en su fo rm a m ás p ro to típ ica  
de representación: con vestidos sacerdotales recubiertos p o r alba, a rrod illado  
y en éxtasis ante la Virgen con el Niño; incluso, sobre el pedesta l en el que 
aparece la figura de María, se nos m uestran  c laram ente las azucenas, sím bolo 
iconográfico m ás característico del santo.

Su composición puede recordarnos —en m ás sencilla y con m enor núm ero  
de personajes— a o tra  obra firm ada de Antolínez: «E sther y Asuero», hoy en 
el Palacio Kronborg, en Helsingor, D inam arca. E n esta  obra, al igual que en 
la que nos ocupa, aparece un fondo de a rq u itec tu ra  a base de colum nas sobre 
pedestales y, tam bién en am bas, una figura se alza, sedente, sobre  u n  pedesta l 
a la izquierda (Asuero en la de Dinam arca, la V irgen en la de las Com enda­
doras de Alarcón), m ientras o tra, de hinojos, ab re  an te  ella los b razos en 
actitud suplicante a la derecha (E sther en aquélla, San Felipe N eri en  ésta). 
El juego de m iradas buscado po r el a rtis ta  es, pues, idéntico  en am bos lien­
zos: fijación de la vista, en un  p rim er m om ento, en el personaje  a rrod illado  
para, luego, ascender —en diagonal de derecha a  izquierda— al ub icado  en *

* «José Antolínez. Pintor Madrileño», B o le t ín  S o c ie d a d  E s p a ñ o la  E x c u r s io n e s , tomo 
XXIII, año 1915 y «José Antolínez. Pintor Madrileño, 1635-1675», B o le t ín ,  año de 19Í8.

7 «José Antolínez. Obras inéditas o poco conocidas», A r c h iv o  E s p a ñ o l  d e  A r te  1954. Y 
«Nuevas obras de Antolínez», A r c h iv o , 1958.

' «Novedades en tomo a Antolínez», A r c h iv o  E s p a ñ o l  d e  A r te ,  1961.
* M u seo  P ic tó r ic o  y  E s c a la  O p tic a , edición de Aguilar, Madrid, 1947, pág. 981.
10 Para una concreta relación de las características del pintor vid. Angulo D. «Pintura 

del siglo xvii», o b . c i t . , págs. 285-286.
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u n  p lan o  su perio r. Con ello, en las dos p in tu ras, el asun to  cap tado  queda 
to ta lm e n te  clarificado p a ra  el espectador.

D en tro  de u n a  agrupación  de las obras de Antolínez p o r tem as (Inm acu­
ladas, M agdalenas, Santos, tem as profanos, r e t r a to s u, etc.), com o hiciera 
D on Diego Angulo en 1954 11 12 13, esta  que dam os ahora  a conocer cabría  p lena­
m en te  d e n tro  de las rep resen tac iones de santos y, como todas ellas, se carac­
te riza  p o r  com posición  de escaso núm ero  de figuras y centralización de a ten­
ción  ev iden te  en el au tén tico  p ro tagonista  del lienzo, en este  caso de San 
Felipe  N eri.

C oncern ien te  a  las influencias que de o tros talleres podam os perc ib ir en 
el «E x tasis  de San Felipe Neri» hem os de advertir que, al m enos com positi­
vam en te , a lguna re lación  tiene con Francisco Ricci (que, p a ra  algunos estu­
d iosos, sigu iendo  a Palom ino u, fue su m aestro), y recordem os en este sentido 
las  p in tu ra s  de las pechinas del Convento m adrileño  de San Plácido, en la 
ca lle  de S an  R oque, donde Ricci nos plasm a —sobre todo en la  de «Santa 
Isa b e l Abadesa»—  u n a  idea sim ilar a la com entada de Antolínez 14. Asimismo, 
hem o s de a d v e rtir  que, quizás p o r su m al estado de conservación, poco en 
el lienzo  se ap rec ia  de la  escuela de C arreño que, en el m om ento presente, 
es el m a e s tro  que  m ás tiende a a trib u irse  a Antolínez. E n general, b ien po­
d ría m o s  a firm ar que, pese a lo ba jo  de tonos con que se nos m u estra  el óleo 
hoy  en  d ía  y  a lo perd ido  de su  crom atism o, viene a co n stitu ir un  magnífico 
co m p en d io  de las ca rac te rís ticas  de José Antolínez, con sus celajes, sus tin ­
ta s  de  a ire s  venecianos y ese colorido que le hizo sobresa lir en la escuela 
m ad rile ñ a  de la  segunda m itad  del siglo xvii.

Y p a ra  c e r ra r  n u e s tra  no tic ia  y com entario  tan  sólo nos res ta  referirnos 
b rev e m en te  a  la  p ru eb a  fundam en ta l de su au toría , es decir: a  la firm a del 
lienzo . Com o al p rinc ip io  d ijim os ésta  se encuen tra  en su p a rte  b a ja  izquierda 
y, p ese  a la  m ala  ilum inación  del Ante-Coro Alto de Religiosas, de cuyo m uro 
m ás  o scu ro  cuelga, con u n  buen  foco —y previa la lim pieza del polvo que 
so b re  el c u ad ro  se acum ula— es perfectam en te  percibible la firm a, sin fecha 
n i la  ad ic ión  del «faciebat», que, en grandes capitales la tinas, reza tan  sólo 
«Antolínez»... M odalidad  o costum bre , com o sabem os, m uy p rop ia  de nuestro  
p in to r , que  ta n  p ro n to  co n sta ta  su nom bre con inicial, apellido y rúbrica , 
com o  lo  h ace  a  base  de le tras  m ayúsculas, ro tundas y  con la sola m ención 
del apellido , com o sucede en el p resen te  caso.

11 Vid. a este respecto: Soria, M. S., «José Antolínez. Retratos y otras obras», A r c h iv o  
E s p a ñ o l  d e  A r te ,  1956.

12 Vid. «José Antolínez. Obras inéditas o poco conocidas», a r t .  c i t .
13 O . c i t ., pág. 981
14 Olaguer-Feliú, F., art. cit.
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L ámina  I

«El éxtasis de San Felipe de Neri». Firmado por A n t o l ín e z . Oleo de 1,18 por 1,65 m. 
Convento de las M. Mercedarias de la Concepción (Comendadoras de Don Juan

de Alarcón) de Madrid.
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